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Después de leer el evangelio de este domingo, se me fijó en
la  mente  una imagen que parece  constituir  el  núcleo  del
relato: Un abrazo. El gesto es simple pero significativo o, aún
mejor,  toda  una  lección  de  comprensión,  de  estima,  de
cariño. 

¿Qué puede expresarse con  un abrazo? La acogida al otro
con  quien  se  mantiene  o  quiere  mantener  una  profunda
empatía. Supone la aceptación de la persona tal  como es,
con sus luces y sombras, con sus virtudes y defectos.  Incluso
revela  una  enorme  ternura,  al  menos  la  suficiente  como
para no medir las distancias y permitir cierto acercamiento
personal. Con frecuencia va acompañado de una mirada que
otorga  afecto  y  validación;  en  ocasiones,  no  necesita  de

palabras para llegar al otro, para transmitirle la más profunda consideración. Y
si  representa  la  cima  de  todo  un  proceso  afectivo  que  pone  remedio  a
diferencias, afrentas o menosprecios se convierte en una hermosa medicina.
Con razón alguien ha escrito que el abrazo cura, reconforta sin necesidad de
palabras porque el abrazo pertenece al lenguaje del corazón.

La parábola del hijo pródigo es en su esencia un abrazo; pero no engañoso ni
superficial. Es un abrazo de padre que sale presuroso al encuentro del hijo
que  retorna  al  hogar  en  condiciones  deplorables.  Cuando  todavía  estaba
lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se
le  echó  al  cuello  y  lo  cubrió  de  besos –nos  dice  el  evangelista-.  No  hay
reproches ni recriminaciones por su alocado comportamiento. Se vuelca en su
acogida y tiene prisa por devolverle la dignidad que él mismo había dado por
perdida. Y la alegría del padre se celebra y se transmite a todos los de la casa.  

No  sorprende  que  a  las  tres  parábolas  de  la  misericordia  (Lc  15)  se  les
denomine igualmente parábolas de la alegría. Murillo lo interpretó tal como
lo  refleja  en  el  Retorno  del  hijo  pródigo:  un  abrazo  que  está  lleno  de
compasión,  de  ternura,  de  misericordia;  un  abrazo  que  muestra  el  dolor
interior aun cuando se ve superado por el gozo del reencuentro.

¿Cómo podemos pasar por alto que detrás de esa figura literaria del pródigo
se  esconde nuestra  propia  vida  frente  a  Dios,  el  padre  que  derrocha
misericordia  y  bondad?   Si  en  algún  momento  nos  alejamos  de  Él,
recapacitemos  y  volvamos  con  prontitud  sabiendo  que  nos  espera  para
otorgarnos el perdón y brindarnos un abrazo entrañable.



Lectura del libro de Josué 5, 9a. 10-12
En aquellos días, dijo el Señor a Josué: Hoy os he quitado de encima el oprobio
de Egipto.
Los  hijos  de  Israel  acamparon  en  Guilgal  y  celebraron  allí  la  Pascua  al
atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó.
El día siguiente a la Pascua, comieron ya de los productos de la tierra: ese día,
panes ácimos y espigas tostadas. Y desde ese día en que comenzaron a comer
de los productos de la tierra, cesó el maná. Los hijos de Israel ya no tuvieron
maná, sino que ya aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán.

Palabra de Dios.
Salmo:  Gustad y ved qué bueno es el Señor.

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloria en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R/

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R/

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. 
El afligido invocó al Señor, él lo escucha y lo salvó de sus angustias. R/

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios (5, 17-21)
Hermanos: 
Si  alguno  está  en  Cristo  es  una  criatura  nueva.  Lo  viejo  ha  pasado,  ha
comenzado lo nuevo. Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por
medio de Cristo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. Porque Dios
mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirles cuenta
de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación.
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo
exhortara por medio de nosotros. En nombre de Cristo os pedimos que os
reconciliéis con Dios. Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor
nuestro, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en él.
Palabra de Dios



Lectura del santo Evangelio según san Lucas  (15,1-3.11-32)
En aquel tiempo, solían acercaron a Jesús todos los publicanos y los pecadores
a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: Ese acoge a
los pecadores y come con ellos.
Jesús les dijo esta parábola: Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo
a su padre: ‘Padre, dame la parte que me toca de la fortuna’.
El padre les repartió los bienes.
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un
país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había
gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar
necesidad.
Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo
mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas
que comían los cerdos, pero nadie le daba nada.
Recapacitando  entonces,  se  dijo:  ‘Cuántos  jornaleros  de  mi  padre  tienen
abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, me
pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el
cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de
tus jornaleros’.
Se levantó y vino a donde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su
padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó
al cuello y lo cubrió de besos.
Su hijo le dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco
llamarme hijo tuyo’.
Pero el padre dijo a sus criados: ‘Sacad en seguida la mejor túnica y vestídsela;
ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y
sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba
muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado’.
Y empezaron a celebrar el banquete.
Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó
la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era
aquello. Este le contestó: ‘Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el
ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud’.
Él se indignó y no quería entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo.
Entonces él respondió a su padre: ‘Mira: en tantos años como te sirvo, sin
desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para
tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo
que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado’.
El padre le dijo: ‘Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero
era  preciso  celebrar  un  banquete  y  alegrarse,  porque  este  hermano  tuyo
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado’.
Palabra del Señor



 

CELEBRACIÓN DE LA PENITENCIA:  Estamos en el tiempo de Cuaresma en el
que la  Iglesia  nos  invita  a  una conversión  personal,  a  un  cambio  de  vida,
conocedores de que en nuestra vida encontramos imperfecciones, fallos, que
hemos de ir corrigiendo, sinceramente arrepentidos y dispuesto a iniciar una
vida nueva. Es obvio que esos pasos los hemos de hacer individualmente –
nadie puede cambiar mi vida sino yo mismo- pero debemos tener en cuenta
que, como formamos parte de una comunidad,  encuentra especial  sentido
que de un modo corporativo expresemos ese deseo de renovación.

En esas celebraciones se expone la necesidad de la penitencia a partir de las
enseñanzas evangélicas, se dan unas orientaciones para el examen personal
de la propia conciencia, se expresa comunitariamente el  arrepentimiento de
las faltas cometidas y, contando con la atención de varios sacerdotes, se dan
facilidades  para  que  quienes  tengan  las  disposiciones  necesarias  puedan
recibir el sacramento de la reconciliación.

           Horarios:
    En la  iglesia de A Nova :  día 4,   jueves, a las 18.00 hs.
    En la iglesia de Fontiñas: día 10, miercoles, a las 19.00 hs. 

CONCIERTO:  Con  motivo  de  la  Semana  Santa  el día  9,  martes habrá  un
concierto  en la  Iglesia  de  A Nova en  el  que intervendrán el  Orfeón Xoan
Montes y el Coro parroquial de niños. Tendrá lugar  a las 20.00 hs.

PROGRAMAS  DE  SEMANA  SANTA.  Próximamente,  antes  del  Domingo  de
Ramos, estarán a disposición de los fieles los programas que recogen los actos
de culto que se celebran en nuestra ciudad a lo largo de esta semana grande.
Estarán disponibles en cada una de las iglesias.

CONGRESO  DE  LAICOS:  Tal  como  recordamos  en  la  pasada  semana,
disponemos ya del  material  que vamos a utilizar en los trabajos previos al
Congreso de Laicos que tendrá lugar en febrero de 2020. 
Por el momento desconocemos el número de personas que están dispuestos
a tomar parte en dichos trabajos. Se formarán distintos grupos:  los que son
miembros de algún movimiento podrán hacerlo bajo la responsabilidad de sus
dirigentes;  los que no están adscritos a un movimiento o grupo determinado
pueden anotarse en la parroquia para constituir uno específico.  



Para  una  sesión  inicial (entrega  de  material  y  orientaciones  sobre  la
realización de los trabajos) se convoca a los dirigentes de dichos grupos a una
reunión que tendrá lugar el jueves, día 11 de abril a las 17.30 hs  en La Nova.
Preferimos que las demás sesiones se realicen por parte de cada grupo de
reflexión  en  los  lugares  y  horas  que  consideren  más  adecuadas  a  la
disponibilidad de los participantes. Por otra parte, siendo grupos reducidos
resultará más fácil organizar las reuniones y, a través del diálogo, sacar mayor
provecho  del trabajo. 


